
rá la verdadera naturaleza de muchos, quienes 
finalmente "saldrán del clóset" y se alinearán con 
un discurso ultraliberal que, hasta ahora, prefe-
rían mantener oculto.

En el otro extremo de este escenario, es posible 
que se evidencie la construcción de un nuevo 
polo de poder socialdemócrata, donde aquellos 
que no encajan en la narrativa de Milei buscarán 
redefinirse y despojarse de los lastres heredados. 
En este escenario, los dirigentes tendrán que 
constelar, es decir, realinearse, dejando atrás las 
viejas figuras de Macri, Cristina, y algunos otros. 
Será el momento de que surjan nuevos líderes, 
despojados de la carga de sus "padres políticos", y 
capaces de ofrecer una alternativa renovada.

Pero, ¿y si Milei fracasa? En ese caso, como una 
contrarrevolución, el péndulo político se moverá 
en dirección opuesta, el electorado se aferrará 
con fuerza a lo conocido. Será una vuelta al redil, 
a lo familiar y seguro, rechazando cualquier 
cambio drástico y volviendo a las figuras políticas 
que, pese a sus defectos, ofrecen la estabilidad 
que tanto anhelan. En esta constelación, lo nove-
doso dará paso a lo tradicional, a lo familiar, y 
aquellos que intentaron romper con el pasado se 
encontrarán nuevamente bajo la sombra de sus 
antecesores.

En definitiva, en este juego de constelaciones 
partidarias, no importa cuán lejos intenten volar 
los políticos de Córdoba; tarde o temprano, la 
gravedad política los devolverá a su origen, 
haciéndoles pagar el costo de sus "padres políti-
cos", ya sea a través del éxito o del fracaso. Hoy, 
los discursos de algunos son fachadas para encu-
brir acciones que distan mucho de las ideologías 
que proclaman defender. En este sentido, las 
decisiones que toman no solo traicionan el legado 
que dicen honrar, sino que también perpetúan un 
ciclo de contradicciones y desencuentros que los 
despoja de autenticidad.

Otros, por su parte, se resignan a asumir los roles 
que les fueron asignados, replicando las decisio-
nes de sus “padres políticos” y perpetuando un 
ciclo que parece inquebrantable. La paradoja es 
que, en lugar de encontrar libertad en la distancia, 
muchos descubren que cuanto más se alejan, más 
fuerte es la atracción que los devuelve a su punto 
de partida. Y en esa vuelta, no solo se enfrentan a 
la realidad de sus propias contradicciones, sino 
también a un electorado cada vez más consciente 
de la incoherencia entre lo que se dice y lo que se 
hace.

Así, la política cordobesa se convierte en un esce-
nario donde los dirigentes deben lidiar con las 
lealtades y traumas internos propios y de los que 
arrastran de generaciones anteriores. Es un teatro 
de repeticiones y revelaciones, donde los intentos 
de liberación se encuentran continuamente con 
los lazos invisibles de la herencia política.
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En la política cordobesa, hay algunos dirigentes que intentan sanar los traumas heredados de sus "padres políti-
cos”, pero acaban orbitando en círculos. Con Milei creando su propio campo gravitacional, ¿saldrán del clóset 
ideológico o seguirán atrapados en la constelación de su pasado? Por ahora, la realidad revela que las filiaciones 
son tan genuinas como un horóscopo de domingo.

En la vasta galaxia de la 
política cordobesa, parece 
que algunos dirigentes se 
han obsesionado con una 
suerte de "constelaciones 
familiares" políticas. Al 
igual que en las sesiones 
terapéuticas donde uno 
busca entender y resolver 
sus traumas personales a 
través de las relaciones 
familiares, en Córdoba, 
ciertos políticos afirman 
seguir el legado de sus 
antepasados. Sin embargo, 
una mirada más atenta 
revela que, en muchos 
casos, estas supuestas 
filiaciones son poco más 
que un disfraz para cubrir 
un vacío ideológico y un 
pragmatismo sin raíces.

¿Qué sucede cuando un 
político asegura que sigue 
el legado de sus antepasa-
dos y, al mismo tiempo, 
toma decisiones que con-
tradicen esos mismos prin-
cipios que dice respetar? El 
panorama se torna más 
absurdo cuando se intenta 
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dirigentes que siempre 
coquetearon con la dere-
cha, pero que, por conve-
niencia o temor, se refugia-
ron en el radicalismo o el 
peronismo. Este nuevo 
campo gravitacional revela-

Javier Milei le va bien? Aquí 
es donde la política argenti-
na empieza a girar en torno 
a una nueva ley de grave-
dad. Como un polo de 
poder emergente, la figura 
de Milei comenzará a atraer 
a su órbita a aquellos 

cable bajo la excusa de la 
herencia?

Y si de herencias políticas 
hablamos, me tomo el atre-
vimiento de pensar un poco 
más allá: ¿qué pasaría si a 

justificar este desvío con 
frases hechas sobre la evo-
lución y la adaptación a los 
tiempos modernos. Pero en 
realidad, ¿no estamos ante 
una serie de "constelacio-
nes partidarias" donde se 
intenta justificar lo injustifi-
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cha, pero que, por conve-
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a una nueva ley de grave-
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poder emergente, la figura 
de Milei comenzará a atraer 
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Esto lo podemos observar 
particularmente en las esce-
nas relacionadas a la terapia 
grupal. Hay personajes este-
reotipados, cada uno cuenta 
su historia de manera parti-
cular y reacciona ante los 
demás demostrando una 
manera singular de escucha. 
En este caso los argumentos 
de los participantes por los 
que no dejaban el celular 
trae puntos de vista que 
aportan a reflexionar sobre 
su uso. Uno de los argumen-
tos que exponían era el de 
no saber qué hacer con las 
manos, o en situaciones de 
espera se sienten descoloca-
dos o cuando están en un 
lugar desconocido y se sien-
ten inseguros el celular los 
ayuda. Eso mismo he escu-
chado decir a quienes son 
adictos al cigarrillo. 

La comedia ha sido uno de 
los géneros donde Adrián 
Suar ha brillado con mayor 
intensidad. En la interpreta-
ción de Suar, encontramos 
una inclinación marcada 
hacia la representación de la 
cotidianidad. Sus personajes, 
a menudo hombres comunes 
enfrentados a situaciones 
extraordinarias, se constru-
yen a partir de un realismo 
casi documental. Suar tiene 
la capacidad de dotar a estos 
personajes de una autentici-
dad que resuena con el 
espectador, no tanto por la 
magnitud de sus acciones, 
sino por la verdad emocional 
que despliegan. Cada actor 
realiza a partir de sus repre-
sentaciones una serie de 
repeticiones que constitu-
yen su marca personal. La 
poética personal de Adrián 

solo desde la perspectiva del 
entretenimiento, sino tam-
bién desde la del consumo 
cultural, Suar logra construir 
un puente entre el arte y el 
público. Sus personajes no 
solo entretienen, sino que 
reflejan y a veces incluso 
interpelan la realidad social 
en la que sus espectadores 
viven. Esa capacidad de 
resonar con un amplio 
espectro de la sociedad 
permite que sus películas 
sean vistas por muchas 
personas. Este enfoque 
realista se ve reforzado por 
su propia intervención en la 
creación de las tramas y 
guiones. En muchas ocasio-
nes está  involucrado en el 
proceso de producción, y eso 
le da la posibilidad de ajustar 
los personajes a sus propias 
fortalezas interpretativas.

Si bien “No puedo vivir sin ti” 
es una película que no tiene 
un gran guion y abusa de los 
clichés, es entretenida para 
ver en plan familiar. Además 
nos habilita poder charlar de 
ese ente tan protagonista de 
nuestras vidas desde un 
lugar más relajado y con 
humor.

Suar está construida desde 
lo rítmico, tanto desde lo 
verbal como desde la parti-
tura física. Esa cadencia 
permite construir personajes 
que viven en tensión cons-
tante y es en su explosión en 
donde genera la risa de los 
espectadores. Al entender el 
pulso de la audiencia, no 

Carlos (Adrián Suar) trabaja 
en una empresa. Es adicto a 
su trabajo y al teléfono celu-
lar. Su pareja, Adela (Paz 
Vega) le hace notar su 
dependencia a ese artefacto 
y como se va perdiendo de 
eventos familiares y de la 
posibilidad de compartir 
tiempo juntos. Cuando ella 
le dice que se quiere divor-
ciar, él le promete que va a 
cambiar y dejar de estar 
pendiente continuamente de 

la pantalla. Comienza una 
terapia alternativa destinada 
a quienes tienen este tipo de 
adicción. Al principio le 
cuesta y luego se adapta. Va 
recuperando la alegría por 
hacer otro tipo de activida-
des, y decide demostrarle 
eso a su esposa.

Este tipo de relatos los 
hemos visto muchas veces, 
parece una receta. Tenemos 
un personaje obsesivo, muy 

gracioso que tiene un 
conflicto y para lograr su 
objetivo realiza un montón 
de peripecias. Tiene escenas 
que nunca fallan como por 
ejemplo una boda, activida-
des teatrales en el grupo de 
ayuda, un escándalo román-
tico en una Institución, aero-
puertos y parques. A pesar 
de todo logra entretener y 
sacarnos algunas risas. 

La adicción al celular, tam-

bién conocida como "nomo-
fobia" (abreviatura de 
"no-mobile-phone phobia"), 
es un problema creciente 
que afecta a muchas perso-
nas en todo el mundo. Esta 
adicción implica un uso com-
pulsivo y excesivo del teléfo-
no, lo que trae consecuen-
cias negativas en diferentes 
aspectos de la vida de una 
persona. En lo relacionado a 
la salud mental, aumentan 
los niveles de ansiedad, 

contribuyen a generar senti-
mientos de depresión, ansie-
dad cuando las personas se 
comparan constantemente 
con los demás. También 
cuando al no tenerlo experi-
mentan el "miedo a perderse 
algo". Dificultad para 
concentrarse. Puede generar 
problemas en las relaciones 
personales, en los períodos 
de sueño, procrastinación, 
pérdida de tiempo en las 
tareas cotidianas, desco-
nexión con el presente y 
hasta dolores físicos.




